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Mito: Te sentirás atrapado en
un barco

Realidad: No es cárcel, es un resort con
brújula. Hay más metros cuadrados por
pasajero que en tu oficina, y casi todos
con vista al mar. El único encierro real es
con tu familia en el camarote.

Mito: No hay cultura, solo
entretenimiento barato

Realidad: Muchos itinerarios incluyen
excursiones a templos, museos,
mercados y degustaciones. Claro que
siempre puedes saltarte eso y dedicarte
al verdadero estudio antropológico:
observar a tus compañeros en el buffet.

Mito: Cuestan una fortuna

Mito: El precio lo incluye
todo por igual

Realidad: Hay cruceros de lujo,
familiares, gastronómicos, temáticos
(Star Wars, rock, yoga, hasta knitting).
En uno puedes casarte, en otro
divorciarte; ambos con foto oficial.

VIAJES EN CRUCERO

Mito: Me marearé todo el
viaje

Realidad: Los barcos modernos tienen
estabilizadores que ni un terremoto
nota. Pero si eres de estómago
sensible, lleva dramamine y fe. Y evita
bailar salsa durante tormenta.

Mito: Viajar solo
en crucero es
deprimente

Realidad: Falso. Las líneas actuales tienen
cabinas individuales, grupos para singles
y eventos de socialización donde lo más
peligroso no es la soledad, sino el karaoke
compartido.

Realidad: Un crucero puede costar
menos que tus vacaciones en Cancún.
Desde US $100 por persona/día, tienes
hotel, comida y transporte. Eso sí, lo que
arruina el presupuesto son los cocteles
“no incluidos” que se multiplican con el
entusiasmo del tercer día.

Entre la elegancia de Titanic y el caos del desayuno buffet, hay verdades que
conviene saber antes de zarpar. Aquí los mitos y realidades de los viajes en crucero,

contados sin chaleco salvavidas, pero con buen humor.

DONDE LOS MARES SON INFINITOS, LAS FILAS TAMBIÉN Y EL BUFFET NUNCA
CIERRA.

Realidad: Mentira. Hoy los barcos parecen
parques temáticos: toboganes,
simuladores de surf, discotecas y DJ.
Abuelas y tiktokers comparten pista de
baile; la diferencia es que una baila salsa
y la otra graba el challenge.

Mito:  Los cruceros son solo
para personas mayores Mito: Los días en alta mar

son aburridos
Realidad: No, aburrirse requiere talento.
Entre concursos de karaoke, clases de
zumba, trivias de los 80 y fiestas
temáticas, el verdadero desafío es
escapar de la animación del crucero.

Mito: Las cabinas son pequeñas
y claustrofóbicas

Realidad: Depende del bolsillo y de tus
expectativas. La cabina interior es un
retiro espiritual involuntario; la suite con
balcón, un edén flotante. Y si no hay
ventana, siempre queda Netflix… o el
pasillo.

Mito: Comeré hasta
naufragar

Realidad: Probablemente sí. El buffet es
infinito y el remordimiento también.
Pero hay gimnasios, spas y menús
“light” para compensar la gula con
culpa. El problema es decidir si haces
yoga o repites postre.

El crucero es la metáfora perfecta del
turismo moderno: un microcosmos donde
la humanidad se concentra en chanclas.
A bordo se descubren amistades, calorías
y la certeza de que el mar enseña
humildad… sobre todo cuando no te cabe
el pantalón del primer día.

Descubre más en
travelreport.mx y GooUniversity


